






   “Con la democracia se come, se educa y se cura”, las palabras de Raúl Alfon-
sín, la potencialidad de la democracia y el preámbulo de la Constitución Nacio-
nal querían ser el conjuro contra la violación sistemática de los derechos huma-
nos, quizás también contra la complicidad o el silencio de parte de la sociedad 
con esa política criminal.
   Lejos de haber afectado tan sólo a las víctimas directas del terrorismo de Esta-
do, la dictadura había dejado un nuevo panorama en el que la desindrustriali-
zación se daba la mano con la extensión de la pobreza, la precariedad laboral y 
con un Estado que, en su abandono, se había vuelto ineficaz a la hora de prote-
ger a la población más necesitada.
   En esta trama hay que ubicar a la Marcha Blanca de CTERA, en mayo de 1988. 
Más de un mes llevaba el paro docente con un alto acatamiento, cuando desde 
cantidad de localidades de nuestras provincias partieron hacia la Capital Fede-
ral contingentes de maestros.
   Los “obreros de la tiza” habíamos alcanzado un nivel de organización que nos 
volvía un actor importante de la democracia. Buena parte de las reivindicacio-
nes fueron obtenidas y la necesidad de un mayor financiamiento para la educa-
ción se instaló públicamente como un tema. Sin embargo, durante los años ve-
nideros los trabajadores de la educación tuvimos que resistir los embates con-
tra la educación pública y lograr, desde la escuela, reinventar la promesa de la 
democracia.

Las promesas de la democracia  « 



» De lienzo blanco en tu corazón

   En 1986, Patricio Rey y sus Redon-
ditos de Ricota sacó su segundo dis-
co: Oktubre. En la tapa, el artista 
plástico Rocambole dibujó multitu-
des dolientes con banderas de fon-
do. El nombre del disco y los colores 
hacen referencia a las luchas de ma-
sas del siglo XX, a momentos de gran-
des transformaciones en la historia. 

   En Oktubre se afirma que la lucha por el cambio ya no volverá a ser como fue, 
pero, de todos modos, corresponde estar de regreso.
   A partir de Oktubre, los Redondos se convirtieron en la banda que acompañó 
a miles y miles de jóvenes postergados. Durante los años 90, muchos de esos 
jóvenes, a quienes el Indio llamó “desangelados”, encontraron en sus letras y 
en su música la potencia que en un contexto de desencanto les permitió, al me-
nos, resistirse al secuestro de su estado de ánimo.

   Una tarde de junio de 1984, tres mil estudiantes 
secundarios marcharon hacia el Ministerio de Edu-
cación de la Nación. Se oponían a las restricciones 
que pretendían regular el funcionamiento de los 
centros de estudiantes y pedían la implementa-
ción de las mesas de exámenes en julio. Además, 
había otra demanda que sobresalía: el boleto estu-
diantil. Los manifestantes cantaban: “Tomala vos, 
dámela a mí, por el boleto estudiantil”.
   Esta movilización bien podría superponerse por 
la relatada en La noche de los lápices, de los estu-
diantes secundarios a mediados de los años se-
tenta, en especial en La Plata, donde el terrorismo 
de Estado se ensañó con ellos.



» Las luchas por la memoria

   El 24 de marzo de 2004 se produjo 
uno de los giros más importantes en 
el vínculo entre los argentinos y el 
p a s a d o  r e c i e n t e .  C u a n d o  s e 
cumplieron 28 años del último 
golpe de Estado, el predio de la 
Escuela de Mecánica de la Armada 
( E S M A ) ,  u n o  d e  l o s  C e n t r o s 

pre optaron por las vías institucionales para forta-
lecer la democracia. Es imprescindible garantizar 
que las personas que han escogido este camino 
desde el retorno al Estado de derecho no sean ob-
jeto de las bandas de delincuentes que pretenden 
la impunidad”.
Luis Geréz, finalmente, fue encontrado con vida. 
Jorge Julio López continúa desaparecido y lo se-
guimos buscando.

Clandestinos de Detención más grandes del país, fue entregado a la sociedad 
civil para la construcción de un museo de la memoria.
    Las luchas por la memoria, la verdad y la justicia marcaron buena parte de la 
política de la última década. 
   A pesar de esto subsisten rastros del terror: el 18 de septiembre de 2006, Jor-
ge Julio López –querellante y testigo en la causa que condenó al ex comisario Mi-
guel Etchecolatz, mano derecha del general Camps – desapareció por segunda 
vez. El 29 de diciembre de 2006, el Centro de Estudios Legales y Sociales 
(CELS) le escribió una carta al presidente de la Nación que terminaba con estas 
palabras: “Jorge López y Luis Geréz (testigo en la causa de Luis Patti y víctima de 
un secuestro durante el desarrollo del juicio) son dos víctimas que creyeron en 
la justicia al dar testimonio en las causas y en el Congreso de la Nación, y siem-



» Ciencia para todos
   “Buscábamos mirando las caritas. Más de una vez yo misma he seguido a 
mujeres que llevaban en brazos a un bebé que se parecía a uno de mis hijos. En 
ese momento yo ni siquiera sabía si mi nieto era nena o varón (…). Pero no 
teníamos otro argumento, ni natural ni científico”. Estela de Carlotto, presidenta 
de Abuelas de Plaza de Mayo, contaba de ese modo uno de los problemas que 
tuvieron al comenzar la búsqueda de niños apropiados durante la última 
dictadura: establecer la filiación de los niños. En muchos casos no contaban con 
material genético de los padres porque ambos estaban desaparecidos. La 
pregunta, entonces, era si existía algún modo de mostrar el lazo de parentesco 
con la sangre de otros familiares. Para esto, las Abuelas estuvieron en 
permanente contacto con diferentes expertos de Argentina y el mundo, quienes 
trabajaron para ellas en el desarrollo de técnicas de investigación genética 
hasta arribar al “índice de abuelidad”.
   A fines de los años 90 y en el contexto de la crisis de 2001, miles de científicos 
formados en las universidades nacionales de todo el país siguieron sus carreras 
en el exterior, donde encontraron las oportunidades que el sistema científico lo-
cal no les brindaba por falta de inversión y de una propuesta política activa en el 

área. En 2003, el Programa RAICES 
(Red de Argentinos Investigadores y 
Científicos en el Exterior), comenzó a 
implementar políticas de retención y 
promoción del retorno de investiga-
dores argentinos en el exterior. 
“Cuando me fui, en la Argentina no ha-
bía muchas oportunidades para ha-
cer ciencia. Ahora, la situación está 
mejor y hay una política de repatria-
ción de científicos. Pero es muy im-
portante destacar que hoy puedo vol-
ver al país gracias a que hubo gente 
que se quedó trabajando acá, que la 
peleó día a día”, subraya Eliana Muna-
rriz, quien pudo regresar a la Argenti-
na luego de 15 años.
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